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HACE tres años, visitando Roma , 

pase.ando por el Palatino que 
sirve de marco natural al Foro Im­
peria,l, entre cuyes ruinas se con­
serva el espíritu de t antos hom bres 
que vivieron en sl-glos rem otos, mi 
vista tropezó con un monolito, don­
de había una inscripción hecha a 
lápiz. Decia: "Liliana Moy,a., 1967. 
Chile. Hilda y Edgardo, Chile". 
y no pude menos que pensar en 
esos tres compatriotas, que vinien­
do de tan apartado rincón del mun­
do, se habian maravillado, tal vez, 
con ese testimonio imponente de 
una civilización que el tiempo no 
hab . .a logrado extinguir. Que con­
templando Ja inmortaUdad de los 
monumentos y las estatuas con los 
cuale. los emperado res romanos y 
los artistas del imperio habían lo­
grado trascender los tiempoo, evi­
tar el o!vldo y venc':!r a la muerte, 
habian experimentado la congoja 
de su pronta pequeñez y hablan 
sentido la muy comprensible tenta­
ción de dejar, ehlos también, un 
Lestlmonlo de sua vidas y de su 
presenci a en la vida, por un medio 
no tan indeleble como la piedra y 
el ,rte, sino , simplemente, ponien­
do .S'lS nombres a lápiz junto e. la 
lár a de mármol que nombraba a 
los nmortales del Imperio Roma­
no . 
Si, comprendí y simpaticé con esa 
desconocida compatriota LiUana 
Moya y con sus compañeros HUda 
y Edgardo, que junto a sus nombres 
poni an el de su pe.tria en el mono­
lito del Palatino romano. Y junto 
con comprender y simpatizar, ala­
bé su dl.screción. All!, donde estaba, 
la ins cripción no molestaba a na­
die. Diferente habría sido, por cier­
to, si LUiana Moya hubiese tenido 
el poder de extender un gran lienzo 
sobre el Foro Romano con la ins­
cripción de su nombre y, con ello, 
nos hub iese Impedido a •los visitan­
tes que Uegábamos de todas la.s 
partes del mundo contemplar el 
lmponen te espectáculo de las rui­
nas roma nas. 

QUE me perdone Lillana Moya, 
pero su nombre , no obstante 

quedar apun ta do en mi libreta 
de viaje, lo olvidé pronto . 
Que me vuelva a perdona r Lil1ana 
Moya, pero su nombre lo record é 
la otra noche cuando , en el cine 
0-lllfornia, fui a ver "La prisione­
ra", de Cluzot. 
En fa platea, abusando de la bur­
la a la ley que hacen todos los em­
presarios de cine, había distintos 
grupos de jovencitos menores de 
edad que, desgraciadamente para 
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Laurent Terzieff y Eltsabeth Wie­
ner en "La prisionera", que algu­
nos mal educados no dejan ver , 

amparados por la oscuridad. 

ellos y p,a.ra el resto de los espec­
tadores, no entendieron nada acer­
ca de la pelicula que veian. Y en­
tonces, imbuidos tal vez del mis­
mo espiritu de tra scendencia que 
llevó a LUiana Moya, a Edgardo e 
HLlda a inscribir ISUS nombres en 
una piedra del Pal at ino, pretendie­
ron tras cen der de su an onimat o 
hac er presen te que ellos existia11 
en su ignoran cia y en su insensib i­
lidad, e impusieron .su pr esencia 
gritando chirigotas , haciendo rui ­
dos soeces, levan t ando la voz en su~ 
comentarios vulgares. 
A diferencia de Ulla •n,a Moya , no 
tuvieron la molestia de encauzar 
su natural deseo de trascend er del 
anonimato, en forma que no impi­
diera al resto interiorizarse en la 

pelicula , sino que, con su proceder, 
instalaron en la platea el gran 
cartel de su ignorancia y su vulga­
ridad, para que tuera eso y no el 
talento de Olouzot el que lo.s espec­
tadores pudieran apreciar. 
Y es así como yo, que pensaba de­
dicar esta pág ina a "La prisione­
ra ", tengo que dedicársela , en cam­
bio, a Liliana Moya y agradecerle 
que, a diferencia de los jovencitos 
de la pla tea del California, no ha­
ya exteri or iza do su natural deseo 
de 'hacer se presen te, impidiéndome 
ver el For o Im per ial de Roma. 

EL asunt o n o val dría la pena si­
quiera de ser men cionado si 

no se estuviese gene ralizando peli­
grosamente. 
En la medi da qu e el cine extranje­
ro, correspondien do a una evolu­
ción cult ural que es propia de los 
países europe os y, tamb ién , de los · 
Estados Unidos, tr ata t emas en que 
el -sexo deja de ser un elemen to 
tabú y para pretende r exp lica rse su 
gravitación en los h ombres ; en 
nuestro país, donde la educación 
sexual timidamente se inic ia en es­
cuelas y colegios, esos te mas ad­
quieren para un sector del púb lico 
una connotación lament able. 
Yo dudo, por las obs ervaci ones que 
tuve que oír mientras t ratab a de 
ver "La prisionera", que los meno­
res dE: edad que ilegal men te alli es­
taban pudieran ser o perver t idos o 
relajados en su mora,l por la peli­
cula. Más bien, sus reacciones indi­
caban que sus ment alidad es esta­
ban ya acondici ona das a una vi­
sión degradante no sólo del sexo , 
sino de la condició n hum an a. 
IDl caso no es únic o. Los comen ta ­
rios y las chirig otas se han produ­
cido en películas como "Teorema " 
o "Perdidos en la noche " y el pú­
blico, con men tali da d adulta , ha te­
nido que -soportar la vulgaridad de 
quienes, inca pacita dos para com­
prende r o inse ns ibillzados para tra­
tar de hacerl o, impone n, en la os­
curida d de la sa1a, su mala edu ca­
ción. 
Por ésto, más que por razones mo­
ra•les, convendrí a .fiscallzar el es­
tr icto cump limiento de la cali fica­
ción de la censura cinematográfi­
ca. 
Y que me perdone mi desconocida 
Liliana Moya que haya invocado 
su nombre, inscrito en el Pail,a,tino 
de Rom a, para tratar este ingrato 
tema . Pero, por contraposición , he 
recordado su forma de encauzar su 
necesidad de trascender y la que, 
con la,mentable frecuencia, otros 
emplean en las salas de cine . • 
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